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Grandes exislencias :: Nnevos es l ihvs 
Iiileicsa'",ver precios y construcciones de esta Casa . 

DELMOMENTO 

E L P R O G R A M Á M l N I M O 
Hemos hablado muchas veces 

del precar io estado de la Hacien­

da municipal, y no nos referimos 

Solamente a Lorca , sino a España 

entera. 

D e los nueve mil trescientos mu­

nicipios con que cuenta nuestra 

nación, enclavados en los 504.554 

ki lómetros cuadrados de superfi­

cie que constituyen la península, 

apenas s i un número reducidísimo 

do ellos, pueden hoy levantar sus 

cargas atendiendo eñ la medida 

necesar ia a. su higienización,ensan 

ches, Ornato y embellecimiento. 

No hablo de memoria.He visita­

do más de treinta capitales de pro 

vincias las más importantes de Es 

paña, a más de ciudades tan im­

portantes como Gijón y Je róz de la 

Fronte ra , y he de decir en honor 

a la más extr icta verdad, que en 

cuanto respecta a higiene y ornato 

y en general a urbanización, dejan 

tanto que desear las capitales e s p a 

ñolas, tanto, que excepción hecha 

de una docena de calles, cuando 

tnás, bien pavimentadas, en cada 

Una dei esas g randes ciudades, el 

resto estaban eu estado tan deplo­

rable como donde peor estén.Bar­

celona con su soberb io ensanche 

y admirables a l rededores , la parte 

nueva de la industr ial B i l bao,y so­

b r e t o d o , San Sebast ian, la hermo­

sísima peíala del Oaatábrico,són u-

Ua excepción de esta regla. Y pons-

tc (jue rne refiero, a higienización, 

* ornato, a urbanización en gene-

fal.prescindiendo de cuanto a edi-

^cación se r eñero . 

Como mis visitas a esas oiuda-

'ies no eran breyes ,como me acom­

pañaba un natural ,espíritu de ob­

servación y como por nii profesión 

periodista visité muchas redac-

îooe|i y departí i a r p m e n t e con 

^ u c ^ p s compañeros a los que de-

0̂ aíenpiones y deferencias que 

0̂ olvidaré nunca, supe, con refe­

rencia a administración y munici-

í>ios, eosas que... nó me sorpren­

dieron por conocer las ya aún an-

^es de sal ir de mi tierra. Y conste 

lUe no me remonto a lejanas fe-

'̂ V», toda vez que las visitas a que 

"le refiero han sido hechas en el 

«ño 2 5 . " 

eljOaaino de una importante 

capital del Norte, me decía cier ta 

noche un señor:—No le extrañe a 

usted el abandono, el desaseo de 

la población. Está , en cierto modo 

justificado.Los viejos políticos que 

gobernaban la capital, atendiendo 

más que a la administración a la 

política, no es que se l levaban los 

cuartos, no señor,—sin negar por 

esto pequeñas filtraciones—lo que 

j ocurría, es que apenas se cobraba , 

que no se cobraba, vamos, y nada 

podían hacer y estaban siempre 

entrampados. Han venido los Mu­

nicipios o Concejos nuevos; se co­

bra a rajatabla, se paga religiosa­

mente a todo el mundo, cosa que 

antes no se hacía, y se quedan en 

paz,es decír,sin fondos para mejo-

r á í y embel lecer la población. E s 

que la Hacienda municipal está 

muerta en todas partes.Todos son 

impuestos directos, cargas que a-

bruman y ha.y que apelar a los em. 

pi-estitos si se quiere hacer algo. 

' En estos términos se expresaba 

aque l señor; y como cn tantas par-; 

tes oí cosas parecidas, y ví el ca­

racteríst ico abandono de esas ciu­

dades que plenamente han confir­

mado hace unos meses en Madrid 

en el Congreso sobre el urbanis­

mo en España y su deplorable es­

tado, juzguen mis lectores si tengo 

razón soiwnda y motivos suficien­

tes para aconsejar y estimular a 

cuantos con buena voluntad y exr 

celentes deseos nos administran jy 

gobiernan, qiie vayan sin vacila-

ci(5n a! empréstito si algo se ha de 

hacer en pro del país. 

Es una verdad irrefutable, que 

vivir a estas alturas sin un solo 

mer(3ado, sin una verdadera plaza 

de abastos, digna, decorosa e hi­

giénica, es. . .verdaderamente deplo 

rable;Hay que meditar un poco so 

b re la situación, sobre el aspecto 

repugnante do ésos dos sitios que 

honramos c o n ' exceso portugués, 

l lamándoles Plazas de Abastos,tan 

to la existente en la Ciudad, eomp 

la del populoso barr io de San Cris 

tobal, partida, por gala en dos,por 

una carre tera : la dé Caravaca. 

A esas plazas, necesaria,' forzo­

samente infectas dada su situación 

sus augoálos callejones,la mezquin 

dad'de sus cuchitr i les, lo reducido . 

de sus perímetros, lo infernal de | 

sns pisós,la suma estrechez de las 

calles que a ellas afluyen, a esas 

mal l lamadas Plazas de Abastos, ' 

1 van a parar los art ículos de prime- , 

r a necesidad que Con̂ -ume una po 1 
blación tan numerosa como la ; 

nuestra , diariamente. E n pr imave- ' 

,.ií 
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ra y verano,numerosas mercancías 

se exponen en ol suelo,sobr6 man­

tas o sacos o yerbajos, porque 

¿dónde se han de colocar? Los 

puestos, obstruyen el paso,dificub 

tan la aproximación a las garitas. 1 

Lns gentes que marchan en direc­

ciones distintas,se chocan,se apre­

tujan, se molestan, hasta se incre-

pan,al sufrir el codazo,el empujón, ' 

el golpe. Las bestias, se abren pa­

so por entre la multitud,aumentan 

do las molestias. Gran número de 

mercancías están expuestas al sol, 

a la lluvia, al polvo; en ellas hus­

mean n hociquean los perros, las , 

palpa y soba el comprador, da en 

ellas de bruces el golfo empujado 

por el compañero que se divierte 

con la caída,o empujado por la gen 

te que no tiene terreno donde re­

volverse. Y todo esto es natural 

que ocurra,es inevitable,no puede 

remediarlo nadie, no hay qne cul­

par a nadie de ello, porque lo lle­

va consigo la estructura de e s a P l a 

za, la falta material de espacio,sus 

pésimas condiciones tanto para 

vendedores como para comprado­

res; su inutilidad maniflesta,de un 

modo absoluto, completo, innega- : 

ble... j 

He aquí el pr imer número del 

programa mínñno,y corto por hoy, 

porque van más cuartillas de las 

qne pensó escribír,y los gallos can 

tan y el día clarea y me rinde el 

sueño... 

J U A N D E L P U E B L O 
(MrtlIUHHJWIl 

Los treee manda­
mientos para la feli-

eidad conyugal 

María Aiidersoa ha escri fo una ^ 

serie de frece «noes» dedicada a ' 

las muchachas qne quieran ser fe­

lices en el fjjafrimpnio. 

1. NQ seas regañona, 

2. No insistas en mandar en je­

fe. 

3. N@ olvidas qne- el malrimn-

uio es una saciedad. 

4. N» esperes compartir los be 

neficios del matrimonio sin sopor­

tar sns cargas. 

5. A'o mientas nnnca a tn ma-
I ido. 

6. No seas negligente con tn es, 
poso. 

7. No permitas que una perso­

na extraña se mezcle en tus asun­

tos domésticos. 

8. No permitas qne i'l Id: -ij,-

no ívusire iu felicidad. 

9. Nú dej'ü que (u es¡)0.!n ande-

sin un céntimo en e¡ holsiUa. * 

ÍO. No fastidies a fu espostU oír 

fiestas sociri les. 

11. j V o olvid. S que el la/.o nuis 

fuerte eu e/ niaíi iiiionio es e] niño, 

12. No o/eides que se necesita 

quedos personas quieran discnlir 

paia que h'iya una di\ciisióii. 

13. /Vo / ' i /;;)//,(s (/'/.• /.; /;;;;./ de 

mi' I desapa I eZíil. 

MUmMiii iaiwcMHiwi>miiwuuiwiuiiunimii iuiuiini i i«iSiMii4ii inui 

nuestros 

aii>oiiaclos 
El,próximo L U N E S empezará | 

la publicación de la magnifica 

obra 

"EL MÁRTIR 

DELGÓL60TÁ" 
origiu'd de 

D. E N R I Q U E R E P E Z ESCRICH 

EL PROBLEMA DE RI 

60S ES INSOLÜBLE 

Con los procedimientos seguidos 

y que se piensan seguir, el pro­

blema de r iegos en L o r c a no tie­

ne solución posible. Tengámoslo 

bien en cuéntalos lorquinos. Si no 

se adoptan orientaciones distintas 

y continúa este estado de cosas, en 

que ya np se i^espetan losan i iguos 

derechos del regante , el regadío 

desaparece, el regadío muere por­

que regar será iniposible. 

Ante el pavoroso conflicto crea­

do por la escasez, a consecuencia 

de las pert inaces sequías, que en 

esta desgraciada región siempre 

sufrimos, se nombraron Comisio­

nes de competentes elementos pa­

ra que estudiasen el medio de re­

mediar el mal o atenuarlo al me­

nos. Dichas Comisiones fueron di­

sueltas, sin que aún se sepa por 

qué, y de R. O. fué nombrada otra 

para que hiciese este estudio y pro 

pusiese a los Poderes Públicos los 

medios de dar solución a tan gra­

vísimo problema, en cuya Comi­

sión figuraba el nombre de mi en­

t rañable ariúgo don Antonio Valle 

jo Navarro. 

En todas las reuniones ce lebra­

das por la expresada Comisión, el 

S i \ Valiejo que c o n o c e muy bien 

nuestro regadío, sustentó nn crite 

r io distinto a los apartados de la 

% O. de 8 de Sept iembre de 1926 

qiio consideraba incuraplibles; cri­

ter io que en bien dc los intereses 

de Lorca , sostuvo en Murcia y Ma 

drid ante el Exmo. Sr . Ministro de 

Fomento . No pudo hacerlo preva­

lecer y presentó su dimisióu,dejan 

do de per tenecer a una J u n t a cu­

yas orientaciones no enfocaban 

bien el arduo problema que so pro 

ponían resolver y por tonto sus so 

luciones habían de ser perjudicia­

les antes que beneficiosas. 

Le jos de mí la intención de su­

poner mala fé en ninguno de los 

señores componentes de esa Comi 

sión, pero al aceptar y votar des­

pués, como solución al p rob lema 

y conflicto de los riegos, los apar­

tados de la expresada R. O. que se 

refieren a la compra de agua de la 

propiedad particular, compra del 

Pantano, entandamiento, ordena­

ción de cultivos, etc. etc., denota 

una gran ignorancia de lo que es 

nuestro regadío. 

E l sistema de entandamiento,ya 

sabemos que es imposible su apb 

cación con la poca agua que tene­

mos y la práctica ba demostrado 

que ese sistema es el mejor inven­

to para que, atendiendo a todo, no 

se r iegue nada y por tanto se pier 

da cuanto haya sembrado. No será 

muy eflcaz,cuando después de una 

serie de infinitos acuerdos y. recia 

macioncs ante el S r . Gobernador 

por alguno de los señores Síndi­

cos que querían se continuase con 

él, se es tablece la subasla costan­

do al regante más de cien pesetas 

una hila de agua. Si el entMndit-
miento es posible, se cometo con 

el regante una injusticia no impo­

niéndolo. 

Otra de las soluciones que se 

dan como precisas o necesar ias pa 

ra dar solución al gran problema, 

es la de adquirir las aguas de pro­

piedad pai-ticular; y ante tan per© 

grina idea, pregunto yo: Aumenta­

rá esto las aguas,, única cosa que 

aqr(¡ soluciona el conflicto? ¿Rega­

rán más? ¿Costarán menos cnamlo 

sean todas propiedad del Sindica­

to? Cuando estén en sus manos 

¿las multiplicará como Je suc r i s t o 

multiplicó el pan y los poceii.?Sien-

do asi,deben comprarse cuanto an 

tes, pero si con esto sólo se consi­

gno que las aguas cambien de due 

ño ¿para qué poner cn juego unos 

millones y comprar lo quo ya tone 

mos en casa? 

L o s terratenientes no parecen 

estar muy dispuestos a resitonder 

con sus fincas para bacer esa eoni 

pra, y yo en verdad, croo qno o-

bran muy bion y j iñciosamentc . Si 

so tratase úo aumentarlas, dc t raer 

aguas dc rlonde luoso, la actitud 

do esos i)ropie!ai'ios .--ería muy o 

Ira y es natural que asi sea. 

L o único acu' tado, ¡ j o t í j i i u do 

osa man(M-a sc coiiseg.iiría poner 

las compuertas al Valdeintierno, 

es euniiirar el l 'aiitano do Puentes 

pero esa rompra se baria on mejo­

res condiciones trayendo primero 

agua. 

S c presenta a lo.í diioñüs de la 

propiedad particular , 

nizados tíiienugos, como CA: ,, 

do la perdición del regadío, como 


